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			Sinopsis

		

		
			Daphne lleva muchos años buscando una oportunidad profesional como decoradora, y por fin lo ha conseguido. La única pega es que su nuevo jefe es un hombre anodino y con gestos demasiados caballerescos que la hace dudar continuamente de sus verdaderas intenciones con respecto a ella.

			Sin embargo, nada más pisar el rascacielos donde está ubicado su trabajo de ensueño se da cuenta de que su perfecto plan corre peligro por culpa de Clive, un seductor con los ojos más verdes que jamás ha visto y que se ha proclamado su particular pesadilla. Pero con lo que le ha costado llegar hasta ahí, ¡no va a consentir que ese canalla lo eche todo a perder!

			Un beso que no debería haber existido (y que todavía no entiende cómo ha ocurrido) hace que todo se desate y que olvide por un segundo cuál es su principal objetivo.

			Dos personas en apariencia distintas, pero más parecidos de lo que ellos se imaginan, comprenderán que el amor también es para ellos solo si están dispuestos a saltar al vacío.

			¿Es posible controlar la atracción física o estamos condenados a dejarnos llevar? ¿Conseguirá el rey de los seductores destapar la verdadera cara de la reina de las mentiras?

			Cuidado, que en Chicago saltarán chispas.

		

	
		
			¡Ni un beso más!

			

			Loles López
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			Ten en cuenta que el gran amor y los grandes logros requieren grandes riesgos.

			DALAI LAMA

			Puedes cerrar tus ojos a las cosas que no quieres ver, pero no puedes cerrar tu corazón a las cosas que no quieres sentir.

			JOHNNY DEPP

		

	
		
			Prólogo

			¿No os ha pasado alguna vez que, de repente y sin saber la razón de tal desvarío, os imagináis cómo os ven los demás desde fuera? Ahora mismo —mientras corro como si Usain Bolt hubiese poseído mi cuerpo en plena competición, pero con unos finos tacones que me hacen ser inestable y un vestido largo, ceñido y de color negro, que provoca que mis zancadas sean diminutas e irrisorias, intentando sortear cualquier persona, árbol, animal o mobiliario urbano que se me ponga por delante— tengo esta extraña sensación, que deja incluso relegado el irrefutable hecho de que llego irremediablemente tarde y no puedo perder el tiempo en divagar sobre nada.

			Además, aunque intento con todas mis fuerzas centrarme en el momento, no consigo desprenderme de esa singular ilusión de estar viendo el final de una de esas típicas películas románticas navideñas. Me refiero a una de esas que todas hemos visto, aunque nos cueste confesarlo —sobre todo a mí, que no creo en ese amor tan ensalzado e idealizado que solo existe en la pantalla grande o entre las páginas de un libro—, que, a pesar de ello, te abducen desde el primer segundo y te hacen incluso respirar el ambiente festivo con cada imagen que se ve cuando la cámara se desliza a vuelo de pájaro —aunque la estés viendo en pleno verano—, perdiéndote en los detalles que muestran, orgullosos, las tiendas, la decoración de las calles, el clima gélido e incluso llegas a oír la archiconocida canción de Mariah Carey All I want for Christmas is you —que te hace hasta tararear con emoción su pegadiza melodía y llegar a mecer la cabeza al ritmo de la musiquilla—, para que, al final, la cámara acabe enfocando a la protagonista, quien, de una manera torpe, pero adorable —porque la chica siempre es adorable—, corretea por la avenida Michigan hacia su destino, a medida que los transeúntes, en su mayoría ejecutivos y turistas abrigados hasta las cejas, se apartan de su camino para contemplar, extasiados y con lágrimas en los ojos, cómo llega a los brazos del hombre del que está enamorada. Seguidamente se juran, con un beso apasionado, que nunca nadie los separará hasta el fin de sus días, entre vítores y aplausos, a la vez que comienza a nevar, dejando a los espectadores con una bobalicona sonrisa en los labios.

			No obstante —y para mi desgracia, todo hay que decirlo—, esto no es una película y yo no parezco, ni de lejos, adorable. Para ser fiel a la realidad —y justa conmigo misma—, me asemejo a una loca desgreñada que corre como si fuera un hipopótamo cojo hasta arriba de cafeína, con la cara roja y desencajada por el esfuerzo de alcanzar mi destino sin caer desparramada en el intento; todo ello, sintiendo cómo el abrigo va dando bandazos a modo de capa de antiheroína, sin percatarme del viento helado que sin duda enrojecerá mi nariz para hacerme parecer un elfo. Harta de notar cómo mis tobillos se me tuercen cada dos por tres, me apoyo en una pared, me quito los tacones y sigo trotando descalza —con todo lo que conlleva esa insensata decisión— mientras me subo el largo de la falda por encima de las rodillas —sí, mi segundo nombre es sofisticación—, como si mi vida dependiera de ello, como si no existiese un mañana, procurando no chocar contra nadie —ni que mis pies acaben debajo de alguna suela de zapato o, peor aún, congelados en el proceso—, y mucho menos terminar atropellada por uno de los cientos de vehículos que circulan por esta importante avenida...

			Sé lo que estáis pensando: «Ay, malandrina, que tendrás a un buen maromo que te está esperando y por eso te faltan piernas para llegar hasta él...». Sin embargo —y a riesgo de que me abucheéis e incluso de que me tiréis a la cara algún que otro tomate—, tengo que confesar que no hay ningún hombre al otro lado de la calle... —bueno, por lo menos no esa clase de hombre, algo en lo que pongo mucho empeño todos los días para que siga siendo así—, sino una fiesta de la que no he podido escaquearme, ¡y anda que no lo he intentado!

			Poco me falta para dar un salto de alegría cuando diviso la fachada del impresionante hotel Hilton, y me esfuerzo un poco más por llegar a la entrada, algo que me está costando un mundo, ya que parece que todas las personas se han puesto de acuerdo para ir contra la dirección que yo llevo y me impiden avanzar con fluidez. —¿Veis como mi vida no es como una película, donde todo es sencillo y sale a la primera?—. De todos modos, no me detengo y, sin resuello, consigo alcanzar el vestíbulo, provocando que el portero me mire extrañado y me señale los pies con gesto imperturbable —supongo que el tipo debe de estar acostumbrado a ver cosas peores—. Asiento —pues no tengo aliento suficiente como para hablar— mientras le muestro la invitación, y este me da el visto bueno, señalándome hacia dónde me tengo que dirigir. Sonrío como muestra de gratitud y me pongo los tacones a medida que voy avanzando, en una técnica, para nada sexy y bastante cuestionable, de cojear como un flamenco mientras se me resbala el abrigo por el hombro. Sé que no dispongo de tiempo para contemplar el lugar, pero debo reconocer que me embriaga la pomposidad de cada detalle de esta enorme entrada, las impresionantes escaleras partidas en dos con forma de lágrima, el suelo enmoquetado, las grandísimas y lujosas lámparas de araña que cuelgan de unos techos altísimos, el evidente lujo de este hotel, hasta que me obligo a dejar de mirar y accedo a un ascensor para dirigirme a la sala donde se celebra la fiesta, con tan mal tino que el tacón se me cuela en la ranura de entrada del cubículo y acabo quedándome atrapada. ¡¡Si es que no estoy acostumbrada a llevar tacones tan finoosss!!

			—¡Mierda! —mascullo, haciendo esfuerzos por sacarlo de ahí, pero, no sé si es que no tenía que haberme levantado hoy, no hay manera de desencajarlo y la puerta comienza a cerrarse ligeramente para abrirse de nuevo gracias al sensor que estoy obstaculizando—. Aaaggghh... ¡Maldito zapato, sal de una vez! —bramó, exasperada, sabedora de que ahora mismo debo de parecer una desquiciada total mientras le grito a mi calzado, que sigue sin querer abandonar la ranura.

			—Al final lo vas a romper, princesa —oigo una voz varonil a mi espalda, para después ver cómo un hombre rubio se agacha para ayudarme.

			Lo único que puedo percibir de él, en este momento, es su maravilloso aroma a perfume caro y su tacto suave, pero a la vez fuerte, cuando coge mi pie, provocando que sienta un extraño cosquilleo que se reparte por todo mi cuerpo, como una larga llamarada, y noto cómo me gira el pie con suavidad para liberar así el tacón y, de paso, el ascensor.

			¡¡Oléééé!! Si me veo ya como Frozen, con los brazos extendidos, cantando Libre soy a pleno pulmón.

			—Todo sale mejor si se hace lentamente —añade con sensualidad, interrumpiendo la cancioncilla que tarareo mentalmente con entusiasmo, mientras se levanta y sus hechizantes ojos verdes me desarman por completo, haciendo que todo lo de mi alrededor se detenga de golpe.

			—Lamadredelcordero —digo todo seguido y en español, casi en un suspiro, al tener delante a un hombre guapo hasta dar rabia, para después recomponerme (agradeciendo que este no tiene mucha pinta de saber español, o eso espero, y no tener que arrepentirme de haber soltado esa frase chabacana en su cara) mientras observo cómo las puertas se cierran, recuperándome de ese momentazo entre irrisorio y a un paso de convertirse en un spot publicitario de perfume de esos típicos que se ven en televisión—. Gracias —le digo, mostrándole una sonrisa.

			—Siempre es un placer ayudar a princesas en apuros —suelta, jocoso, y me obligo a no mirarlo más, si no puedo ser capaz de hacerle un retrato sin tener ni pajolera idea de dibujar, mientras me desternillo en mi fuero interno al ser consciente de cómo me ha llamado.

			«Ay, guapito de cara, las apariencias engañan, y yo, de princesa, tengo lo que tú de feo. Vamos, nada de nada...»

			Intento controlar mi respiración agitada, provocada por la carrera que me ha tocado darme para... acabar enganchada en el ascensor. ¡Empezamos bien la noche!

			Me fijo en que el botón de la planta a la que me dirijo ya está iluminada en el panel del ascensor y espero, impaciente, mirando cómo pasamos por todos los pisos, hasta que mis ojos se deslizan en el espejo y... ¡¡Joder, menudas pintas llevo!! Intento controlar mi cabello, que ha decidido por su cuenta enmarañarse y convertirse en un mundo paralelo donde las ondas sin sentido y el pelo encrespado son los dueños, para, después, mientras maldigo con todas las palabras malsonantes que se me ocurren —tanto en español como en inglés, ya que una, cuando se pone, ¡se pone!— la mala idea de alisarme la melena y dejármela suelta, suelto un suspiro audible, percatándome de que no puedo hacer otra cosa que dejarlo como está. ¡Si ya me estoy imaginado su cara de desagrado en cuanto me vea!

			—¿Una cita importante? —oigo al tipo que me ha ayudado hace unos instantes, que me mira, socarrón, y me regala una de esas sonrisas que están contraindicadas para enamoradizas. ¡Menos mal que tengo un máster en ellas y no me afectan!

			—Algo parecido —respondo sin darle más pistas a ese rubio que desliza de una manera perniciosa la punta de la lengua por sus mullidos labios, haciendo que lo mire, incrédula. ¡Madreeee míaaaa, pero este espécimen de dónde ha salido, ¿de alguna novela erótico festiva?!

			Sabe que es guapo y sabe lo que provoca en las mujeres; es más, se nota que disfruta de ese poder de seducción que le sale de manera innata, y supongo que por eso aparto la mirada, centrándola en la puerta. No me gustan los hombres tan presuntuosos, ni con aspecto de canallas indómitos, y me temo que este es el rey de todos ellos. Además, solo he venido a hacer acto de presencia, para después largarme en cuanto tenga la más mínima oportunidad, y no para dejar que un tío al que le encanta seducir como pasatiempo, para después no acordarse del nombre del ligue de turno, me maree con ese jueguecito que ya me conozco yo. Ay, granuja, que una tiene ya años de experiencia y, aunque es tentador liarse la manta a la cabeza, también sé que no estoy para perder el tiempo con nadie, y mucho menos esta noche.

			Cuando el ascensor se abre, salgo casi como una loca hasta la impresionante sala donde se celebra la fiesta de Fin de Año, sin comprobar si ese hombre sale o se queda; la verdad es que me da bastante igual, aunque se me haya quedado grabado —y me temo que para siempre— su increíble aroma. ¡¡Huele demasiado bien!! Pero no tengo tiempo para nada más, ni siquiera para preguntarle cómo se llama el perfume que utiliza. Solo tengo en mente llegar a tiempo a esa dichosa fiesta, saludar, sonreír y marcharme por donde he venido en el menor tiempo posible. En cuanto me ve dirigirme hacia allí, una empleada del hotel me ayuda a desprenderme de mi abrigo, para encargarse de guardarlo en el guardarropa, y me señala el interior del salón con una cordial sonrisa, que me hace devolvérsela con gratitud.

			Accedo, nerviosa, mientras busco con la mirada a Anthony, algo que me resulta complicado, porque hay mucha gente reunida en pequeños corrillos, hablando y bebiendo champán mientras cogen delicados canapés de las bandejas plateadas que los camareros portan con elegancia. Finalmente lo distingo casi al fondo de esa sala, donde la moqueta azul zafiro con dibujos en dorados y granate, las ocho lámparas de araña que hay en el techo abovedado blanco y las rimbombantes paredes decoradas al más puro estilo de las películas de Sissi Emperatriz convierten esa pequeña acción casi en una hazaña medieval al más puro estilo de Juana de Arco. ¡Si hasta me veo cruzando el inmenso espacio a caballo!

			«Yiiijaaaaa...»

			Comienzo a atravesar la sala a un ritmo mucho más sosegado, demostrando a quien me vea lo elegante y sofisticada que soy —¡ja!—, notando cómo mi respiración se ha normalizado considerablemente e incluso sintiendo, de nuevo, los dedos de mis pies, que se habían convertido en trocitos de hielo, mientras pienso en lo que me costará quitarme la suciedad de estos cuando llegue a casa. ¡Si es que no pienso en las consecuencias de mis chifladuras!

			—Buenas noches, Anthony... —saludo con dulzura—. Perdóname por llegar tarde... —añado, haciendo que este, alto, de cabello rubio con finas hebras plateadas y con un esmoquin hecho a medida, me mire de arriba abajo, sin ocultar por un segundo el escrutinio que me está haciendo.

			—¡Al fin apareces!... —susurra, sin disimular un instante lo molesto que está por mi tardanza—. Ya pensaba que no ibas a venir.

			—Harper me ha hecho cambiarme unas veinte veces de vestido, Blair me ha manchado con chocolate el que al final iba a ponerme y me ha tocado volver a cambiarme, y, además, el metro se ha retrasado —resumo mi odisea para llegar hasta aquí, observando cómo él frunce ligeramente el ceño, como si terminara de decir que acabo de llegar subida en mi nave interestelar.

			—¿Por qué no has venido en coche? —me pregunta, sin ocultar que le enfada que haya utilizado el transporte público.

			—Si hubiese optado por el coche, directamente, ni habría llegado. El tráfico está terrible, y mucho más a estas horas.

			—Ya... —farfulla para después deslizar la mirada por el amplio salón—. Quiero que saludes a un viejo amigo —me dice mientras empieza a caminar, dando por hecho que lo voy a seguir, algo que, por supuesto, hago—. No sé si te acordarás de él; eras muy pequeña cuando pasamos algún que otro fin de semana en la casa que tenían en Rockford.

			Nos detenemos delante de una pareja de anuncio. Él, de la edad de Anthony, más o menos; puede rondar perfectamente los sesenta largos, pero está en mejor forma que el primero. Alto, cabello castaño sin rastro de canas, ojos bondadosos, esmoquin caro. Ella parece que tenga unos veinte años menos que él, morena, esbelta y con uno de los vestidos más impresionantes que he visto en mi vida...

			Trago saliva, intentando esbozar una sonrisa perfecta, estudiada e inmaculada, algo que he ido perfeccionando desde que volví a Chicago.

			—Jeff, Margaret —dice Anthony en tono solemne, provocando que la mujer, casi a cámara lenta y cualquiera diría que con un ventilador debajo al más puro estilo de Paulina Rubio, me mire de arriba abajo, sin disimulo alguno, demostrándome lo increíblemente perfecta que es y lo muy concentrada que está en analizarme. «¿A que me giro para que lo haga desde todos los ángulos?»—. Daphne —añade en un tono parecido al que utiliza el feriante al presentar el mayor premio de su rifa, algo que me hace mirarlo de reojo e imaginarme que extiende los brazos para que todo el mundo me admire y la luz de unos focos recaiga sobre mí en esos momentos, junto con un repicar de tambores. ¡Estoy delirando por los nervios!

			—Desde que Jeff me habló de ti, estaba ansiosa por conocerte. Tienes un color de ojos precioso —susurra Margaret a la vez que me tiende la mano de un modo fofo y sonríe de esa forma en que lo hacen los ricachones, sin ganas, demostrando que están tan asquerosamente forrados que no les hace falta caer bien... o a lo mejor es que se ha pasado con el bótox... No obstante, puedo decir que es deslumbrante, su cabello oscuro, sus ojos negros y ese poderío y sofisticación que le sale de manera innata me hacen sentirme un adefesio.

			—Gracias... —susurro entre dientes, mostrándome serena, maravillosa y elegante en todo momento (o, por lo menos, intentándolo con todo mi ser), y veo cómo Margaret hace una señal para que alguien se acerque a nuestro pequeño círculo.

			—Greg, querido —interviene ella cuando un hombre con su mismo tono de cabello se posiciona a su lado—, te presento a Daphne. Ella es la chica que te quería presentar tu padre —comenta, y miro de reojo a esa pareja, que ni siquiera me ha saludado, que asiente sin disimular el regocijo ante esta situación tan incómoda para mí.

			Greg me realiza un escaneo meticuloso que me hace sentirme todavía más incómoda de lo que ya de por sí estaba mientras desliza la comisura de sus pálidos labios hacia arriba, como si así me diese el visto bueno o me quisiese demostrar que posee dientes; unos perfectamente alineados y de un color blanco polar, todo hay que decirlo...

			—Es un placer conocerte, Daphne —me saluda mientras me coge la mano, y luego me da un beso en el dorso, tan rápido que no me da tiempo a reaccionar.

			¡¡Pero buenooooo, ¿he saltado en el tiempo y no me he enterado?!!

			—Oh, vaya... —farfullo, mirando de reojo a las personas que se encuentran a mi lado, para comprobar si alguien está igual de patidifuso que yo ante ese saludo tan... ¿cortés? Sin embargo, lo que veo es la aceptación en sus rostros, algo que provoca que esté todavía más a la defensiva. Ay, ay, ay... que me temo que esto es una encerrona y he caído como una tonta—. Lo mismo digo...

			—Daphne —me llama Anthony, haciendo que lo enfrente casi a cámara lenta, temiendo lo que me querrá decir. Con él todo es posible...—, creo que ha llegado el momento de que demuestres a todos de lo que eres capaz —me suelta, y frunzo el ceño porque... porque no tengo ni idea de qué quiere que demuestre aquí y ahora. ¿Querrá que me ponga a bailar o dar volteretas por la sala?

			—Anthony —interviene Jeff antes de que abra la boca, algo que agradezco, porque no sé qué decir sin parecer idiota—, Greg se lo contará minuciosamente —suelta, apoyando la mano sobre el hombro de este y provocando que su hijo se yerga con orgullo mientras me vuelve a mirar como si fuera un maravilloso premio envuelto en papel brillante y él el único capaz de desenvolverlo—. Vamos a dejar solos a la juventud; ellos se entenderán mejor y así se irán conociendo —añade, guiñándole un ojo a su hijo, para después posar la mano en la parte más baja de la espalda de su mujer y alejarse, no sin antes mostrarme una sonrisa que no sé muy bien cómo interpretar.

			Anthony, como si no hubiese tenido suficiente con las miraditas que me han echado los padres de Greg, alza una ceja en mi dirección y asiente, dejándome todavía más confundida que antes, para después darse la vuelta y seguir a Jeff y a Margaret por el salón, dejándonos solos, sin tener ni pajolera idea de la razón.

			Greg, sin percatarse de que tantas miraditas y frases misteriosas han conseguido que me tema lo peor, comienza a caminar en dirección opuesta y lo sigo sin tener más opción, aprovechando ese silencio para observarlo con detenimiento.

			Estatura media, atlético, esmoquin impecable y, el cabello negro, repeinado hacia atrás con —lo que calculo a ojo— un kilo y medio de gomina para dejarlo tieso y brillante. Sus facciones son duras y contundentes, para nada armoniosas, y su excesivo bronceado para la época del año en la que estamos me indica el alto nivel adquisitivo que tiene. No posee una belleza obvia, aunque supongo que será bien parecido, y seguro que para algunas mujeres puede tener su aquel... Sin embargo, podría estar delante de Shrek o de Chris Hemsworth y mi reacción hubiese sido la misma; bueno, a lo mejor, si hubiese sido el segundo, le hubiera hecho un traje con saliva. ¡¡Mamma mia, cómo está el marido de la Pataky!!

			Su mirada gris se desliza un segundo por mi persona mientras se detiene delante de un gran ventanal, en una esquina menos concurrida, supongo que buscando mayor privacidad para nuestra conversación.

			—¿Champán? —me pregunta, arrancándome de mis divagaciones a la vez que señala la bandeja repleta de copas alargadas con el burbujeante líquido dorado que lleva el camarero por toda la sala.

			—No bebo alcohol —contesto, y su rostro refleja que le asombra esa respuesta.

			—¿Qué te apetece, entonces?

			—Agua, por favor —contesto, y luego presencio cómo Greg le dice a un camarero que la traiga y me quedo embelesada por el paisaje que se ve por los amplios ventanales que dan al lago Michigan..., las luces de los rascacielos que hacen que la imponente ciudad del viento sea todavía más impresionante. No dudo de que, desde este privilegiado lugar, se podrán ver perfectamente los fuegos artificiales que lanzan con motivo de la entrada del nuevo año, llenándolo todo de luz, de esperanza, de deseos...

			En este momento me vienen a la mente Blair y Harper. Si estuvieran aquí, estarían emocionadas ante la idea de ver dichos fuegos tan de cerca, y yo estaría feliz solo de ver sus caritas ilusionadas.

			—Anthony nos ha hablado mucho de ti, tanto que tengo la sensación de que te conozco desde siempre —me suelta, y, sinceramente, creo que mi rostro es un poema ahora mismo, porque no tengo ni idea de qué le habrá contado de mí, básicamente porque no me conoce en absoluto—. Me dijo que eres todo dulzura, y no puedo poner objeción a eso —me susurra, achicando sus diminutos ojos, haciendo que me cuestione si podrá ver cada vez que realiza esa acción.

			—Oh, vaya... gracias —farfullo con un hilo de voz, ya que no sé qué contestar a ese halago tan mal encaminado.

			Ay, dulce, ¡el que me meto entre pecho y espalda!

			—Me ha concedido el honor de contarte la gran idea que han tenido, la cual nos va a beneficiar a ambos —empieza a explicarme, y me preparo para lo que viene después. ¡Ay, que sea algo buenoooo!—. Vamos a trabajar juntos.

			—¿Cómo? —inquiero como una boba, pues, de todo lo que se me ha pasado por la cabeza, que me ofreciera un trabajo no se me había ocurrido ni por asomo. ¡Y anda que no tengo imaginación!

			—Anthony nos comentó que has estudiado, entre otras cosas, decoración e interiorismo —continúa, haciendo que asienta como un muñequito articulado de esos que se ponen en los coches, para después ver cómo el camarero me tiende la copa de agua, que cojo y me termino casi de un trago. ¡Tenía la garganta seca!—. Vamos a montar un estudio de decoración e interiorismo —añade, y esa afirmación hace que aguante la respiración. «¡¡No-puede-ser!!»—. Crearíamos juntos desde cero un negocio que hemos visto viable y muy beneficioso para nuestra empresa, donde podrás mostrar la capacidad que tienes para este sector y coger experiencia para el futuro.

			—Oh... vaya. No sé lo que te habrá contado Anthony, pero tengo que ser sincera y confesar que no poseo mucha experiencia. Desde que acabé de estudiar no he podido trabajar nunca como decoradora, me ha sido imposible...

			—No te preocupes por eso. Muchas veces las ganas de trabajar suplen la experiencia que puedas o no tener —sentencia mientras alza su copa de champán para luego darle un sorbo de una manera delicada, correcta y contenida.

			Sonrío —ya que no se me ocurre qué decir ante tal afirmación happy flower— y oigo con emoción contenida el sueldo que cobraría (uno que por poco me hace aullar como una loba ante todo lo que podría hacer con esos cientos de dólares de más), el horario intensivo que tendría, que me permitiría pasar más tiempo con Harper y con Blair, y en lo que consistiría exactamente mi cargo, que sería, nada más y nada menos, que ser la decoradora de esa nueva empresa que gestionará Greg. «¡¡Ay, que me va a dar algooooo!!» Después —y no sé muy bien cómo ha desencadenado la conversación en ese tema—, acabo escuchando con estoicismo cómo Greg habla de la gran y fructífera compañía familiar que él heredará cuando a su padre le apetezca jubilarse; de su reciente salida a bolsa; de la casa que tiene al lado del lago Michigan; de la otra casa que tiene en Cascade Mountain, en Caledonia, Wisconsin, cerca de las pistas de esquí... y un sinfín de datos que me constatan que es tan rico como ya suponía... ¿Querrá que le dé una medallita al mérito?

			—Greg —lo interrumpo, provocando que sonría, imagino que alegrándole de que detenga su eterno monólogo y meta algo de baza. ¿Cuánto tiempo llevo solo escuchando? ¡Bueno, eso es lo de menos!—, no puedo negar que tienes una vida de ensueño... —comento para no ser descortés; al fin y al cabo, él no tiene la culpa de que a mí el dinero que tenga o no me dé bastante igual, como también las propiedades y ese largo etcétera que me ha tocado aguantar con una sonrisa tatuada en la cara, tanto que hasta me duele la mandíbula de forzarla.

			—¿Sabes que estamos debajo del muérdago? —me pregunta, interrumpiendo lo que iba a decirle.

			Alzo la mirada en un acto reflejo para comprobar que, sí, en efecto, justo encima de nuestras cabezas pende la dichosa plantita, para después volver a mirarlo, incrédula.

			¿De verdad me está haciendo semejante pregunta? ¿Y ahora qué se supone que tengo que decirle? Ay, que me entran ganas de coger el muérdago y arrancarlo a mordiscos.

			—No soy mucho de seguir tradiciones —murmuro con una sonrisa, intentando que esta no se convierta en una mueca terrible, porque a mí las tonterías como que no me gustan...

			—Eres adorable, Daphne, incluso te has sonrojado —me suelta, y parpadeo como una damisela en apuros. Si supiera que la rojez es por el cabreo que tengo, ¡otro gallo cantaría!

			—Sí... —susurro, sin saber cómo seguir esta extraña conversación, para después observar a mi alrededor, notando que sobro ya en este lugar—. Creo que ha llegado la hora de irme...

			—No te vayas aún, Daphne —me pide, dando un paso hacia mí—. Lo que te he dicho del muérdago era broma —agrega, pero, no sé por qué, me temo que de broma no tenía nada—. Sigamos hablando; la noche es joven y todavía no son las doce...

			—La canguro me está esperando —miento mientras le muestro una de mis mejores sonrisas, ansiando salir de ahí por si quiere cumplir lo de besarme bajo el muérdago y verme obligada a hacer la maniobra de la cobra en su versión experta a este hombre tan repeinado que se convertirá, aún no sé cuándo, en mi jefe. Porque lo que tengo claro es que no voy a desaprovechar esa oportunidad, aunque me haya soltado lo del muérdago. ¡Con lo que me ha costado que me den un puesto así, como para rendirme con la primera piedrecita extraña que me encuentre en el camino!

			—Qué lástima, tenía muchas ganas de conocerte... pero supongo que tendremos tiempo cuando estemos trabajando juntos.

			—Pues sí... —susurro, moviéndome, incómoda, en mi sitio—. Entonces, ¿dónde se instalará esa nueva empresa?

			—En un lugar privilegiado, en el rascacielos Aon Center, en la planta ochenta y tres. Todavía están reformando la oficina, pero, en cuanto estemos preparados, te llamaré —me asegura, y asiento, conforme, imaginándome que Anthony ya le ha facilitado mi número de teléfono y, a la vez, viéndome ya trabajando allí. ¡Qué ganaaaas!—. ¿De verdad no puedes quedarte un poco más? —insiste, pero justo después me percato de que Greg centra sus ojos en algún punto ubicado detrás de mi espalda, haciéndome que me cuestione qué estará mirando, pero no me giro por si veo a sus padres y a Anthony jaleándolo desde la distancia.

			—No, me es imposible...

			—Puedo acercarte a casa.

			—El centro está intransitable y es mejor que coja el metro.

			—Por lo menos, déjame que te acompañe a la calle —me dice, y no puedo declinar, de nuevo, su oferta, porque soy una dama. Puff...

			Comenzamos a caminar juntos para abandonar el salón y, en la entrada de este, espero a que la empleada del guardarropía de antes me traiga el abrigo, sintiendo una necesidad imperiosa de salir a la carrera de la misma manera que he llegado, pero me tengo que recordar que Greg, alias el Repeinado, está a mi lado y debo seguir con el perfecto papel de mujer correcta... hasta... hasta que me harte, que me conozco y tengo paciencia, pero no tanta. Cuando la chica me tiende la prenda, Greg la coge tan rápido que me veo en la obligación de darle la espalda para que me ayude a ponérmela, haciendo que me sienta rara.

			«Ay, que no estoy acostumbrada a estas cosaaas. Y, ahora, ¿qué hago? ¡¿Una reverencia?! ¿O le pongo yo a él el abrigo?»

			Al final opto por mostrarle una sonrisa, que me temo que parecerá más una mueca histérica, y, al levantar la mirada para darle las gracias, veo de nuevo al rubio de los ojos verdes que me ha ayudado antes en el ascensor, a pocos pasos de nosotros, apoyado en la pared, contemplándonos de una manera intensa y desafiante, como si estuviera espiándonos. No obstante, no le doy mayor importancia, porque seguramente esté mirando a la bonita empleada que se encuentra ahí, colgando los abrigos en el guardarropa, o bien esperando a su cita. ¡A saber! Sin pensar en nada más que en llegar a casa y contarles a Blair y a Harper la buena noticia, accedo al ascensor en cuanto Greg me avisa de que ha llegado.

			Bajamos sin hablar de nada en especial y en la calle me detengo un instante para despedirme de él, desearle un feliz año nuevo y darle las gracias por la oportunidad que me van a brindar mientras me abrocho hasta arriba el abrigo. Luego me dirijo hacia el metro, sintiendo el viento gélido en mi rostro y, en ese momento, oigo el sonido de los fuegos artificiales que dan la bienvenida al nuevo año. Alzo la cara para ver cómo el cielo se ilumina con multitud de colores, recordando lo del beso en la mano, lo del muérdago y las miraditas que me echaban los padres de Greg e incluso Anthony, quien ha desaparecido de la fiesta sin decirme ni mu. ¡Ya le vale! Niego con la cabeza, desechando cualquier atisbo de negatividad, ya que me tengo que centrar en que, al final, me van a dar un puesto de más responsabilidad que organizar papeles, correspondencia y preparar café, que es lo que he hecho durante estos dos últimos años de manera automática. Y, pase lo que pase, voy a aprovecharla al máximo... aunque me temo que esta oportunidad viene disfrazada de algo más, ya que no me fio de las verdaderas intenciones que tiene Greg conmigo o de las expectativas de Anthony al ofrecerme mi trabajo soñado...

			Suspiro pensando que, a lo mejor, me he montado solita una película —algo que suelo hacer—, he visto cosas donde no las había o el agua se me ha subido a la cabeza, ya que es posible que la obsesión de Harper por que tenga novio formal con anillo de por medio —ya que esta, cuando pide, pide a lo grande—, haya provocado que me imagine que Greg está interesado en mí. ¡Tiene que ser eso! Ay, mi pequeña sargento adolescente no se da cuenta de que la vida no es tan sencilla y que, aunque una lo desee con todo su ser, no es tan fácil encontrar a un buen hombre, sobre todo cuando soy yo la que quiero el amor cuanto más lejos, ¡mejor!
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			Dos semanas después

			Estacionó su reluciente Lexus RC 300 Luxury de color rojo en el parking subterráneo del rascacielos Aon Center, donde se encontraba el estudio de arquitectura donde trabajaba desde hacía más de doce años como diseñador gráfico. Se encaminó con seguridad hasta los ascensores y, nada más entrar, oprimió el botón y se puso a revisar, desde el móvil, los correos y los mensajes que le habían enviado durante ese corto espacio de tiempo que se tardaba en llegar, para ponerse al día antes de alcanzar la planta ochenta y tres. Salió del elevador, prácticamente vacío, pues esa era la última planta de ese conocido edificio, y se dirigió con paso firme a Grupo 87 mientras se guardaba el teléfono en el interior de su americana azul y, de paso, se sacaba los puños de su impecable camisa blanca.

			—Buenos días, dulce Lizzie —saludó en cuanto vio a la grácil y rubia recepcionista sonreírle como todos los días desde hacía dos años, aunque esa mañana le llamó la atención que esta llevase los labios pintados de un rojo muy llamativo, que contradecía su rostro aniñado, casi de muñeca, y que, junto a su menuda estatura y esa timidez que le impedía incluso aguantarle la mirada, desviando hacia otro punto sus ojos color esmeralda, le restaba todavía más años de los que tenía.

			—Buenos días, Clive —le contestó. Este sonrió con orgullo, porque, ¡al fin!, después de estar más de un año hablándoles de usted, habían conseguido (no sin esfuerzo, sobre todo por su parte) que la joven los tuteara—. ¿Qué tal el fin de semana?

			—Satisfactorio —susurró de manera lasciva, haciendo que la recepcionista enrojeciera como la grana ante ese tono que le encantaba utilizar para provocar, precisamente, esa reacción—. ¿Y el tuyo?

			—Bastante tranquilo... Por cierto, Jack y Eva te esperan en la sala de reuniones.

			—¿Qué puedo decir, Lizzie? Aunque les cueste confesarlo, no pueden vivir sin mí —soltó con guasa, para hacerla sonreír, algo que consiguió en el acto.

			Clive se encaminó hacia la sala de reuniones, pensando en ese nuevo año, en todos los proyectos que tenían encauzados, en el irrepetible y único momento que vivieron en Navy Pier antes de Nochebuena y, cómo no, en sus amigos... Tenía la sensación de que habían pasado demasiadas cosas en muy poco tiempo y se obligó a echar la mirada hacia atrás para recordar el preciso instante en el que todo empezó a cambiar. No le fue complicado hallar ese preciso momento, justo cuando Jack se divorció y Owen volvió a Chicago después de haber estado escondido en un pueblecito de Australia durante un largo año...

			¡Qué buenos tiempos habían sido aquellos! Eran los reyes de la noche y la cuadrilla perfecta para seducir a cuantas mujeres desearan, y entonces... En poco más de tres años, Clive había asistido a dos bodas y en breve se celebraría la tercera, dejándolo a él como único soltero y sin compromiso del grupo...

			No se quejaba de que sus amigos hubiesen encontrado a sus respectivas parejas y lo hubiesen dejado solo. ¡Todo lo contrario! Lo cierto era que no necesitaba a nadie para seducir a preciosas chicas todas las noches, pero tenía que admitir que, haber sido testigo de cómo, uno a uno, sus amigos habían acabado saltándose sus sólidas reglas para atarse a una única mujer, había hecho que fortaleciera todavía más sus inquebrantables normas. Clive no quería correr riesgos, no quería verse como ellos, ni siquiera vivir nada parecido. A él le gustaba su vida tal y como estaba.

			Era posible que ese endurecimiento de sus propias reglas se debiera a tres entrometidas mujeres (sí, esas mismas que habían hecho cambiar el estado civil de sus amigos), a quien se les había metido en sus disparatadas cabezas que Clive debía enamorarse y que, incluso, estaban dispuestas a recorrerse todo Chicago, de punta a punta, para dar con la chica que lo hiciera enloquecer de amor, algo que había provocado que Clive estuviera todavía más a la defensiva. Una cosa era divertirse y otra bien distinta dejarse llevar por unos sentimientos que no estaba dispuesto a tener y adquirir esa actitud cursi que no le llamaba en absoluto la atención.

			Clive era feliz con su vida, con sus ligues, su trabajo y sus amigos, ¿para qué iba a sumar solo una mujer a esa ecuación cuando podía tener a muchas? ¿Para qué iba a desbaratar su cómodo y excitante modo de vida para enzarzarse en algo desconocido que no deseaba experimentar bajo ningún concepto?

			No necesitaba ni flechazos ni bodas, y mucho menos romances. Clive era como era y no quería cambiar ni un ápice, y aunque debía reconocer que sus amigos habían evolucionado para bien en cuanto se les cruzó su respectiva chica e incluso se alegraba de verlos tan felices, él no necesitaba sentirse mejor de lo que ya lo hacía.

			Según él, era el puto amo, no requería nada más.

			—Al fin llegas —le soltó Jack de buen humor mientras este cerraba la puerta y se dirigía hasta donde estaban sentados.

			—Joder, macho, disimula un poco... Sé que estás deseando que te cuente los pormenores de mi noche anterior, pero ya sabes que no quiero escandalizar a nuestra dulce y embarazadísima compañera —comentó con guasa, haciendo que Eva, la esposa de su amigo Owen y dueño de Grupo 87, negara, divertida, con la cabeza.

			—Clive, ya estoy curada de espanto, y sabes de sobra que no me asustas tan fácilmente —replicó, siguiéndole el juego, algo que este tenía claro que siempre conseguiría de ella.

			—Eso es porque no he querido escandalizarte, preciosa —susurró, burlón, haciendo que Eva se echara a reír a carcajadas y que Jack negase con la cabeza con resignación.

			—¿Podemos empezar?

			—Por supuesto, que no quiero que aparezca tu vena seria. ¿Sabes que, cuando te enfadas, te salen arrugas? Te recuerdo, amigo mío, que tu guapa esposa Tina es mucho más joven que tú, deberías cuidarte... —lo pinchó mientras se sentaba, desabrochándose el último botón de la americana, para percatarse de cómo su amigo resoplaba bajito, pidiendo mentalmente tener paciencia con él.

			¡A Clive le encantaba tomarle el pelo!

			—¿Empezamos a trabajar o nos quedamos aquí los tres hasta la tarde? —preguntó Jack con seriedad, lo que hizo que Eva se mordiese el labio inferior para no carcajearse y Clive aprovechó para recolocarse a la perfección su corbata.

			—¿Está noche tiene guardia Tina? Entendería que, al ser así, estés deseando quedarte con nosotros. Pero siempre podemos quedar en un bar, ¿verdad, Eva?

			—A mí no me líes, que esta noche he quedado con Sarah y con Kristen —contestó, alzando las manos en señal de inocencia.

			—¿A dónde vais? —preguntó Clive con curiosidad.

			—A The Aviary.

			—A lo mejor me dejo caer por ahí —murmuró, haciendo que los dos lo mirasen sin disimular una sonrisa divertida—. Tengo que asegurarme de que la esposa embarazada de mi amigo esté bien.

			—Claro, claro... —replicó Eva con guasa, demostrándole que ella también podía bromear si se lo proponía—. Al final voy a tener que darte las gracias.

			—No hace falta, preciosa. Ya sabes que soy todo un caballero —replicó, y ella se echó a reír.

			—Venga, vamos a dejarnos de tanta cháchara y vamos a ponernos al día. Nos espera una buena semana. No, mucho mejor... ¡Nos espera un fantástico año, chicos, lo presiento!

			Escuchar eso de sus labios hizo que Clive se sintiera todavía más seguro de que, en efecto, así sería.

			No esperaba menos de ese año que iniciaban, ya que tenía la sensación de que sería sublime.

			 

			*  *  *

			 

			Después de una hora de reunión, en la que estuvieron ultimando y revisando los nuevos proyectos en los que estaban inmersos, salieron los tres de la sala para dirigirse a sus respectivos despachos sin dejar de hablar de la última propuesta que tenían que presentar en pocos días. Clive cerró la puerta del suyo en cuanto lo alcanzó y se acercó a su escritorio de madera, que se encontraba justo enfrente del amplio ventanal, para después dejar la tableta encima mientras observaba el cielo grisáceo de aquella mañana de mediados de enero. Sin embargo, tuvo que postergar ese pequeño momento de desconexión al oír la puerta de su despacho abrirse y, al girarse, vio entrar a Brian con paso acelerado y el rostro visiblemente serio.

			—¿Te has enterado? —le preguntó sin más dilación.

			—¿De que soy el puto amo? ¡Ya lo sabía! Pero gracias por venir a decirlo, así los lunes son menos lunes —soltó Clive con cachondeo; no obstante, ver el rostro de su amigo tan serio le hizo temerse cualquier fatalidad.

			—¡No lo sabes! —bufó mientras se aflojaba el nudo de su corbata, como si le molestase para hablar—. Ya sé qué negocio han puesto en la oficina que estaban reformando —comentó despacio a la vez que lo miraba fijamente—. Un estudio de decoración de interiores.

			—Joder, ¿se lo has dicho a Jack y a Eva? —inquirió, a lo que Brian respondió negando con la cabeza—. Podríamos contratar sus servicios, siempre y cuando nos aseguremos de que son buenos. Tenemos una reputación que mantener y somos los mejores por algo, pero tener tan a mano a un decorador nos ayudará a que nuestros proyectos piloto o virtuales sean todavía más atractivos y visuales para los clientes —añadió con emoción mientras se sentaba tras su escritorio y se sacaba los puños de su impoluta camisa con tranquilidad, al imaginarse lo que podría mejorar Grupo 87 al tener un decorador tan cerca.

			Era cierto que Clive era diseñador gráfico y, además, especialista en domótica; también tenía nociones de interiorismo, gracias a los años que estuvo estudiando esa materia, pero sabía que la decoración no era su fuerte —aunque le fastidiara reconocer que no podía ser sublime en todo lo que se propusiera—, por lo que, cuando necesitaban dar a sus proyectos un toque más personal o incluso montar algún apartamento piloto, siempre contrataban a un experto externo para esa función. Por ese motivo, al saber que a partir de entonces tenían a uno a pocos pasos de ellos, consideró que podría beneficiarlos —ya que ahorrarían en tiempo y viajes—, siempre y cuando este fuera bueno en su campo, claro.

			—No creo que te haga tanta ilusión cuando sepas de quién es la empresa.

			—¿Es alguien conocido?

			—Más lo conoces tú que nosotros, pero sí... —contestó, moviéndose, incómodo, para después mirarlo con empatía—. Es Greg.

			—¡¿Greg?! —repitió Clive a la vez que se levantaba de un salto de la silla y apoyaba los puños sobre la mesa, intentando frenar su altivo carácter—. Hijo de la gran puta —masculló con rabia—. Lo vi la noche de Fin de Año y no tuvo los cojones de acercarse a comentármelo...

			—¿Lo viste?

			—Sí. Me acerqué a la ostentosa fiesta que organizan todos los años... —susurró con desgana—. Aguanté poco, lo justo para conocer a una preciosa pelirroja que me hizo olvidar por qué cojones se me había ocurrido presentarme allí —fanfarroneó, mostrando una sonrisa.

			—¿Por qué crees que ha puesto una oficina al lado?

			—¿Por qué va a ser, Brian? Para joderme de alguna manera retorcida de las suyas. Ya sabes que, a Jeff, lo de ir de frente siempre se le ha dado fatal y prefiere dar mil vueltas para ir jodiéndome lentamente, y no le importa si tiene que echar mano de su hijo para ello —declaró con desgana, sintiendo la rabia en la punta de la lengua—. Pero parece que todavía no tiene ni puta idea de con quién se la juega —añadió mientras se encaminaba hacia la puerta.

			—¿Qué vas a hacer?

			—Darle la bienvenida, por supuesto —soltó, mordaz, regalándole una maliciosa sonrisa, provocando que Brian negara con la cabeza con resignación.

			Salió de su despacho y pasó por delante de Lizzie, quien, al ver movimiento, alzó la mirada un segundo, algo que aprovechó Clive para guiñarle un ojo, consiguiendo al instante que ella se sonrojara y que él sonriera, complacido al lograr tal hazaña con tan poco. Después abordó el pasillo, giró a la derecha y se encaminó a la oficina que se encontraba pegada al estudio de arquitectura, dejando el ascensor justo en medio de ambas dependencias.

			Se percató de inmediato de la gran transformación que había sufrido ese local. Habían cambiado las paredes convencionales que delimitaban la entrada por paredes de cristal, que ayudaban a que el espacio fluyera por toda la planta, otorgándole incluso más amplitud de la que ya poseía y mucho más protagonismo. Todavía recordaba las pesquisas de todos al ver que esa oficina empezaron a reformarla semanas atrás, sin sospechar jamás quién acabaría al final al lado de ellos... Sin imaginarse que Greg acabaría ocupándola.

			No le hizo falta entrar para ver cómo era ese sitio por dentro: todo muy diáfano, texturas lisas y colores neutros, muy del estilo de Greg. De pronto sus ojos se toparon con una mujer que se encontraba en el interior.

			Esta estaba en esos momentos de espaldas a él, buscando algo por la estantería que había justo detrás del mostrador de cristal de recepción, algo que Clive aprovechó para contemplarla sin que ella se diese cuenta, intentando averiguar si la conocía de antes o no, para estar preparado cuando hiciera su entrada estelar.

			Estatura media, ni muy alta ni muy baja, podría rondar perfectamente el metro sesenta y siete, centímetro arriba, centímetro abajo, calculó Clive a ojo. Llevaba una falda corta y vaporosa, estampada, que conjuntaba con un amplio jersey rosa claro que disimulaba las curvas que pudiera o no poseer. Sus piernas, largas y torneadas, estaban envueltas en unas medias negras tupidas, y calzaba unas botas de media caña, negras. Desde ahí no podía verle la cara, por eso optó por entrar con paso seguro por la puerta de cristal, que se encontraba abierta, y se percató de que ella estaba tan absorta en su labor que ni siquiera lo oyó entrar, algo que él aprovechó para continuar escaneándola a sus anchas.

			Tenía el cabello largo y ligeramente ondulado, de un color rubio que iba del tono más claro al oscuro, en multitud de finas mechas, que le otorgaba dulzura y sensualidad por partes iguales. Cuando alzó su blanquecino y ovalado rostro hacia él, se entretuvo en observar sus delicadas facciones; sus pómulos eran ligeramente redondos, lo que le daba carácter, y sus labios eran tan carnosos que no les hacía falta ningún tipo de maquillaje para que resaltasen; no obstante, llevaba brillo labial sobre ellos, atrayendo cualquier mirada hacia ese punto de su cara. La afable sonrisa que apareció en ellos la llenó de luz, de delicadeza, de flaqueza, gritando por los cuatros costados la dulzura y timidez que debía de poseer. Pero lo que más le llamó la atención a Clive fue el tono de sus ojos, de un color ámbar ligeramente oscurecido, tan llamativo y único que le recordó una mirada lobuna, por la que cruzaban varias líneas en tonos avellana, llenándola de misterio, de seducción, algo que no concordaba con todo lo demás que había intuido de la chica...

			No tenía dudas; gozaba de una memoria fotográfica envidiable, y más si se trataba de mujeres, y esa era la misma chica que vio con Jeff y después con Greg la noche de Fin de Año, la misma a quien ayudó en el ascensor, aunque esta parecía que no lo recordaba, pues por su rostro no apareció ningún signo de ello, aunque también podía ser parte del plan de Greg...

			Lo que Clive tenía claro era que estaría preparado para la batalla, pues no albergaba dudas de que la habría, sin importar quién cayese en el camino, aunque fuera esa bonita mujer que lo miraba sin ocultar su extrañeza. Jeff había demostrado no tener escrúpulos para alcanzar el único fin que parecía que lo motivaba a levantarse por las mañanas, y este era, sin duda, hundir a Clive... y parecía que, después de unos años de aparente tregua, había vuelto a la carga por todo lo alto, instalándose al lado de Grupo 87 sin que él supiera qué oscuras intenciones lo habrían llevado a hacer semejante elección, y amenazando lo que más le importaba a Clive en el mundo: sus amigos.

			Si quería guerra, la iba a tener. Y Clive no era de los que se rendían.

		

	
		
			2

			—Buenos días, bienvenido a Dream Design —saludó Daphne con tono profesional a ese hombre que se encontraba delante de ella, mirándola tan fijamente que dudó incluso por un instante acerca de la loca posibilidad de que se hubiese quedado congelado por arte de magia—. Dígame, ¿en qué puedo ayudarlo?

			—Quiero ver a Greg —susurró con voz áspera, casi ronca, pero de una manera sensual que ella temió que le saliese de manera innata.

			Daphne frunció ligeramente el ceño ante esa determinación tan aplastante; sabía que su jefe no esperaba a nadie esa mañana... Es más, al ser el primer día que abría la oficina, le había dicho que se iban a dedicar a hacer más trabajo interno que externo. Por eso mismo lo miró con detenimiento; no quería meter la pata y denegar el acceso a alguien conocido por su nuevo jefe, aunque, si lo pensaba mejor, tampoco es que supiera reconocerlos...

			Ese recién llegado era alto, calculó a ojo que rondaría cerca del metro ochenta y cinco, más o menos. Lucía el cabello rubio con un corte actual, que consistía en llevarlo un poco más largo por arriba y muy corto por los lados, despejando así su llamativo rostro, donde unos labios definidos, unos impactantes ojos verdes —que la sacudieron y le hicieron tragar saliva lentamente, mientras maldecía por dentro todas las palabras malsonantes que se sabía— y unas facciones afiladas lo hacían atractivo, incluso más que esa pinta de tipo insensible y malote, de canalla profesional, de seductor nato que la llevó a erguirse en un acto reflejo de protección, y poco le faltó para sacar su escudo antiamoríos mientras le gritaba que se echara para atrás. Su cuerpo era atlético, fibroso, y Daphne tuvo que admitir que el traje azul oscuro que llevaba le quedaba como un guante, como si se lo hubiesen cosido encima para que se amoldase a cada parte de su anatomía y resaltarla aún más si eso era posible. Espalda ancha, brazos fuertes y presencia imponente, que supuso que él mismo explotaba hasta límites insospechados.

			Se temió estar delante de un tipo que estaba acostumbrado a que todas las mujeres se enamoraran de él a primera vista, alguien que jugaba a su antojo con todas ellas y que disfrutaba de ese atractivo innato que poseía. Pero lo peor no era ser consciente del gran poder de seducción de este, sino haberlo reconocido nada más ver su hechizante mirada clavada en ella como afiladas dagas esmeraldas. ¡¡Era el mismo espécimen rubio que la ayudó en el ascensor la noche de Fin de Año!!

			Pero... ¿qué hacía allí parado, mirándola? ¿Era posible que la hubiese buscado hasta dar con ella por alguna razón que se le escapaba?

			—Eres tú... —murmuró Daphne, provocando que este dibujara una ladina sonrisa al ver que lo había reconocido.

			—De la cabeza a los pies —susurró de una manera casi pecaminosa, demostrándole el gran poder que poseía con cada una de sus acciones y esa apariencia de machote que parecía que le encantaba exhibir.

			—¿Cómo...? No... no es posible —farfulló Daphne, intentando esclarecer aquella situación que la había cogido por sorpresa.

			—No hay nada imposible, princesa —replicó, canalla, haciendo que ella frunciera ligeramente el ceño ante ese apelativo que también utilizó en el ascensor aquella noche y que se temía que lo usaba con todas las mujeres que se cruzaba en su día a día.

			—¿Tiene cita? —soltó Daphne recuperando el tono profesional, recomponiéndose de su asombro. Sabía de antemano la respuesta a esa pregunta que le acababa de lanzar.

			Sin embargo, este, simplemente, al oírla, disimuló una sonrisa gamberra que la hizo resoplar bajito, haciendo un esfuerzo por controlarse. «Daphne, aguanta, chata, que no sabes quién es y no quieres meter la pata el primer día», pensó, procurando mostrar lo tranquila que se encontraba ante esa situación tan... extraña.

			—No, pero me apuesto una copa contigo a que Greg está deseando verme —respondió este mientras daba un paso hacia delante, llegándole el increíble aroma de su perfume, ese mismo que la embriagó en el ascensor antes de contemplar su llamativo rostro—. Es más, podría apostar a que ahora mismo está en su despacho con la oreja bien pegada a la puerta, escuchando nuestra conversación, ¿verdad, Greg? —añadió, alzando la voz justo al final de la frase.

			—Dígame su nombre y hablaré con él para saber si puede recibirlo —pidió Daphne con seriedad, constatando que el desconocido se había ofuscado en hacer tambalear su primer día ahí. ¡Con lo que le había costado tener una oportunidad como esa, como para que ese hombre se lo jorobara nada más llegar!

			—¿No te ha dicho ya quién soy? —inquirió con aparente tranquilidad mientras comenzaba a pasearse por el diáfano espacio y se ajustaba la corbata con poderío, dejando patente con cada uno de sus movimientos lo seguro que estaba de sí mismo, lo guapo que sabía que era y el control que suponía tener de todo lo que le rodeaba—. Greg, te creía más listo —soltó en voz alta, para después girarse y mirarla fijamente, como si la estuviese retando—: Soy Clive, princesa —anunció con soberbia, como si con tal dato ella debiera saber de quién se trataba, dando un paso hacia Daphne y desplegando todas sus armas de seductor ante ella: postura, sonrisa, mirada...

			«Pero ¿esto qué eessss?», pensó, desconcertada ante esa muestra de seducción en estado puro, sin deducir si se debía a una descabellada prueba en su primer día laboral o simplemente ese hombre era tal como se mostraba.

			—Ya veo que las noticias vuelan en este edificio —oyó la voz áspera de su jefe, que acababa de salir de su despacho y se acercaba a ellos con paso seguro, haciendo que Clive le dedicara a Daphne una sonrisita triunfal.

			—¿Ves como no mentía, princesa? —susurró guiñándole un ojo, y luego se acercó con paso firme hacia donde se había detenido Greg, a pocos pasos de ellos y su despacho.

			—¿Todo bien, Daphne? —inquirió en tono preocupado su jefe, haciendo que ella asintiera despacio, para después observar cómo Greg le señalaba a él la puerta de su despacho y ver a continuación cómo entraban ambos allí, dejándola de nuevo sola.

			Daphne dejó escapar el aire contenido, aliviada de que ese tipo de ojos verdes y mirada intensa dejara de mirarla de esa manera, como si quisiese resolver un complicado galimatías, como si intentase descifrarla o, tal vez, como si quisiera intimidarla por alguna razón que se le escapaba... ¡¡No entendía nada!! Además, en la fiesta de Fin de Año no los vio acercarse a hablar ni un segundo, ¡ni siquiera se despidieron! Entonces... ¿quién era ese hombre rubio y por qué había percibido esa tirantez de Greg al salir a recibirlo? Cabeceó, desechando esas cuestiones de su mente. Ella no estaba allí para hacer conjeturas, sino para trabajar, y se dispuso a hacerlo de inmediato, intentando obviar todo lo demás. Se había propuesto exprimir esa fantástica oportunidad que le habían ofrecido y nada ni nadie le impediría hacerlo.

			—¿Daphne Fisher? —oyó al poco.

			Al levantar la mirada distinguió a un repartidor con un ramo de rosas blancas tan grande que incluso le dificultaba verla.

			—No me digas que esa monstruosidad es para mí —le respondió con recelo al chico, quien sonrió mientras se acercaba a ella y dejaba encima de la mesa el enorme ramo con jarrón de cristal incluido.

			—Me temo que sí —contestó mientras le tendía el albarán para que le echara una firma—. Que pases un buen día.

			—¿No te quieres llevar medio ramo para tu novia? O, si lo prefieres, te lo regalo entero.

			—No tengo novia.

			—¡Chico listo! —exclamó, provocando que este se marchase de allí carcajeándose.

			Resopló contemplando ese enorme ramo que le tapaba casi toda la visión. Tamborileó con los dedos en la mesa de cristal, pensando en quién estaría detrás de semejante regalo... Debía de ser alguien que no la conocía para nada, pues, de ser así, jamás se le hubiese ocurrido hacerle ese detalle, y mucho menos en su lugar de trabajo... Sacó la tarjeta en un movimiento rápido para acabar con esa incertidumbre que la carcomía por dentro y la abrió para saber quién era el encargado de que su mesa fuera un enorme rosal inmaculado.

			Este será el primer día de una larga trayectoria... a mi lado.

			Greg

			—Mierda... —siseó a la vez que cerraba los ojos un instante, esforzándose por calmarse al descubrir quién era el responsable de aquel ostentoso y para nada afortunado detalle, y después guardar la tarjeta dentro del sobre y colocarlo de nuevo entre las flores.

			La verdad era que tenía suerte hasta para eso. Anda que no había jefes déspotas que incluso no se dignaban recordar el nombre de sus empleados; en cambio, ella había ido a parar con uno que... ¿regalaba flores? Tragó saliva, deseando que ese detalle no significara nada en especial; aun así, se propuso salir de dudas en cuanto tuviera la más mínima oportunidad.

			Giró la cabeza al oír la puerta del despacho de su jefe abrirse; al segundo, un fuerte portazo la hizo sobresaltarse y vio cómo Clive se dirigía hasta donde ella se encontraba, con paso seguro y destilando esa chulería que desprendía su ser en cada uno de sus movimientos. Era envidiable el saber estar de ese hombre y la gran confianza que revelaba en cada una de sus acciones, aunque no tanto la manía que tenía de mirarla tan fijamente... ya que, en vez de marcharse —como hubiera sido lo normal en todos los casos—, se quedó al otro lado del mostrador de recepción, mirándola a ella primero para después deslizar sus ojos hacia el pomposo ramo y sacarse los puños de la camisa mientras negaba con la cabeza con esa arrogancia que parecía innata en él.

			—Rosas blancas... —dijo Clive en voz baja, haciendo que ella barajase la posibilidad de estar oyendo mal, porque... ¡¡era absurdo que le describiera lo que tenía delante de sus narices, ¿no?!!

			—Eso son —retrucó con desconfianza; no sabía la razón, pero no se fiaba de ese tipo que la miraba de forma tan penetrante y seductora.

			—No te pega —farfulló sin dejar de observarla.

			¿Acaso pretendía ponerla nerviosa con tanta miradita?

			—¿El qué?, ¿las flores? —preguntó en un acto reflejo, algo que a este le hizo gracia, porque simplemente sonrió, con una de esas sonrisas que le constataban que estaba delante del rey de los ligones y que debía tener mucho cuidado con cada palabra que soltara, y, sobre todo, tener cuidado de no bajar la guardia—. ¿Desea algo más? —añadió, haciendo que él deslizara una sonrisa de una manera perniciosa y se apoyara de una manera casual en la mesa de cristal mientras acariciaba los pétalos de una rosa distraídamente, sin dejar de clavar su increíbles ojos verdes en ella ni un segundo y pasando esa caricia por varias rosas sin orden ni concierto, como si deseara comprobar la calidad de dichas flores o ponerla nerviosa, aunque ella (en un juicio de locura sin freno) se decantaba por la segunda opción.

			—Deseo muchas cosas, Daphne —susurró con voz profunda y pronunciando su nombre de un modo tan erótico que provocó que ella alzara la mirada al techo, harta de guardar las formas con alguien tan arrogante como ese rubio con los ojos más verdes que había visto en su vida.

			—¿Estás intentando el numerito de la voz grave y mirada seductora conmigo? —le escupió, perpleja, haciendo que Clive le regalara una sonrisa.

			—Sé que ahora mismo estás deseando saltar este mostrador y lanzarte sobre mí. No te cortes, princesa —replicó, socarrón, mientras le guiñaba un ojo de manera lasciva.

			—¡Por supuesto que no voy a hacer semejante disparate! —exclamó Daphne con rotundidad, aguantándole la mirada y siendo testigo de cómo Clive se humedecía ligeramente el labio inferior con la punta de su lengua de una manera casi hechizante.

			«¡¡Madre mía!! Pero ¿quién es este machito venido a más y por qué leches no se larga ya?», pensó Daphne, sin entender qué hacía todavía delante de ella, manteniendo esa conversación tan surrealista como todas las miraditas que le estaba echando juntas.

			—Ten cuidado... princesa.

			—¿De qué?, ¿de ti? —soltó con altanería.

			Clive esbozó una sonrisa canalla para después guiñarle un ojo y salir de allí sin decir nada más. La dejó contrariada, pero, sobre todo, inquieta. ¿De qué debía tener cuidado? ¿De las flores? ¿De las miradas? ¿De él? ¡¿De qué?!

			Lo vio cruzar la puerta de cristal y avanzar por el pasillo sin dejar de mirarla un segundo, como si quisiera asegurarse de que ella lo estaría mirando, algo que en efecto estaba haciendo, pero seguramente no por las razones que él creía. Daphne solo estaba mordiéndose la lengua para no soltarle a ese machito de tres al cuarto una de sus frescas, porque, básicamente, no sabía quién era y tampoco quería meter la pata el primer día de su nuevo trabajo. Sin embargo, el hecho de no detenerse en el ascensor y seguir avanzando por el pasillo hizo que se inquietara... ¿Era posible que trabajara en ese mismo edificio?

			—¿Ya se ha marchado? —oyó la voz de Greg, y se giró para mirarlo.

			—Sí...

			—Perdóname, tenía que haberte avisado antes, pero pensé que tardaría más en venir a intentar fastidiarnos —dijo con tono serio, haciendo que ella frunciera ligeramente el ceño ante esa confesión. Pero ¿quién narices era ese rubio?—. ¡Ya te han llegado! —exclamó, cambiando de tema al ver el inmenso ramo mientras le mostraba una sonrisita triunfal.

			—No puedo aceptar este regalo, Greg. Soy tu empleada y...

			—No te agobies, Daphne, suelo hacer detalles a mis trabajadores el primer día. Ya me irás conociendo... —la interrumpió, deslizando los dedos por la superficie de cristal y mirándola de reojo—. Además, quiero que estés a gusto a mi lado. Eres especial, Daphne, y lograremos
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